Miércoles 1 de octubre. Santa Teresa del Niño Jesús

[image: image1.png]



Dios y Padre nuestro, que tienes abiertas las puertas de tu Reino para los humildes y sencillos de corazón, ayúdanos a llegar a ti, a ejemplo de santa Teresa del Niño Jesús, por el camino de la fidelidad en las cosas pequeñas y el cumplimiento de los deberes diarios. Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.
Job 9,1-12.14-16: El hombre no es justo

Salmo 87 Señor, que llegue hasta ti mi súplica.

Lucas 9,57-62: Te seguiré a donde vayas “En aquel tiempo, mientras iban de camino Jesús y sus discípulos, alguien le dijo: Te seguiré a donde quiera que vayas. Jesús le respondió: Las zorras tienen madrigueras y los pájaros, nidos; pero el Hijo del hombre no tiene en dónde reclinar la cabeza. A otro, Jesús le dijo: Sígueme. Pero él le respondió: Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Jesús le replicó: “Deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú ve y anuncia el Reino de Dios”. Otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame primero despedirme de mi familia”. Jesús le contestó: “El que empuña el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios”

Santa Teresa del Niño Jesús

Por medio de sus cartas, los testimonios de aquellos que la conocieron, y especialmente su autobiografía, "La Historia de un Alma", millones han llegado a conocer sus grandes dones y virtudes. Incontables peregrinos visitan el convento carmelita de Lisieux, donde, el 9 de abril de 1888, María Francisca Teresa Martín, la hija menor del relojero Luis Martín, se convirtió en la novicia más joven. Tenía sólo quince años. Estaban ya allí dos de sus hermanas: María,  La mayor, se había ido cuando Teresita tenía nueve años, y Paulina, que había cuidado de la familia después de morir su madre, entró cuando Teresita tenía catorce años. Impaciente por seguirlas, fue a Roma en una peregrinación con su padre, y rompiendo la regla del silencio en presencia del Papa, le pidió permiso de entrar al Carmelo a los quince años. "Entrarás si es la voluntad de Dios", le contestó el Papa León XIII, y Teresita terminó la peregrinación con el espíritu lleno de esperanza. Al terminar el año, el permiso que anteriormente la había sido negado, le fue concedido por el obispo y Teresita entró al Carmelo.

El precio del discipulado

· Que exige compartir la existencia inestable e insegura del Hijo del Hombre, quien “no tiene dónde reclinar la cabeza”

· Es una exigencia dura pero acompañada de la mano de Dios.

· Hay que andar demasiado. No hay horas para la siesta. Sin conformismos

· Siempre exigiéndose. Jamás conformándose.

Una visión para un catequista

· Existía una catequesis del concilio de Trento: catequesis esencialmente del saber, de la instrucción que se impone por la autoridad del Magisterio que enseña la verdadera doctrina para la salvación. Estas perspectivas abrieron el tiempo de los pequeños catecismos por preguntas y respuestas que entraron en América Latina con los misioneros y que duraron hasta el Vaticano II.

· Hoy en día hay nuevos retos sociales y religiosos en una sociedad en plena transformación. 

· Nos centremos en un catequesis de cuatro retos: 

1. Comunitario: que busca proclamar la fe pascual. Son las comunidades las destinatarias de la catequesis. Es allí donde residen las personas. No se puede limitar a los niños. Donde se aproveche el ciclo litúrgico y se desarrolle un tema  a lo largo del año.

2. Diversidad: que ofrezca variados caminos para avanzar en la fe. Creando itinerarios

3. Misión: Por una catequesis para quienes se inician y para quienes se reinician en la fe, abierta al entorno social. Con un atención a los adultos.

4. Iniciación a los jóvenes.
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